
PALOBRA: UNA HISTORIA ESCRITA POR MUCHOS QUE HABLA POR SÍ SOLA. 

 

Javier Hernández García 

 

Resumen 

Se resume en este texto el proceso colectivo de construcción de una revista universitaria. A partir 

de una propuesta de configuración de un espacio de divulgación de los productos investigativos y 

docentes de una comunidad académica particular, el cuerpo docente de la Facultad de Ciencias 

Sociales, a llegar a ser un medio impreso de reconocida trayectoria académica en el entorno 

nacional como internacional, indexada en las redes más importantes de revistas científicas en 

castellano, se traza en este documento las líneas gruesas de un recorrido intelectual e institucional 

que ha mantenido su continuidad, calidad y pertinencia por más de una década.  De este proceso 

se destaca principalmente la evolución y cualificación creciente tanto de la calidad  científica de su 

contenido, de la formalización de sus requisitos y procedimientos editoriales, como de su 

circulación y reconocimiento dentro y fuera de las fronteras nacionales. 

Palabras Claves: Construcción – Divulgación – Productos Investigativos – Calidad Científica. 

 

Abstract: 

This text summarizes the collective construction process of a university magazine.  The magazine 

Palobra changed from being a space to publish the investigation works of a group of professors in 

the social sciences faculty, to  binge a  recognized printed media in the  national and international 

academic field. Currently it is indexed in the most important Spanish language scientific networks.  

This document reviews the most important intellectual and institutional lines of that have kepts 

continuity, quality and relevance for more than a decade. 
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Antecedentes: 

La publicación del primer número de la Revista Palobra,  en septiembre del año 2000, se ubica 

dentro del movimiento de desarrollo y renovación que por entonces se cumplía en la antigua 

Facultad de Trabajo Social de la Universidad de Cartagena,  la que, a partir de 1994, se había 

transformado en Facultad de Ciencias Sociales y Educación. Transformación  que expresaba,  en 

los diversos ámbitos y derroteros que su misión institucional establecía, entre otros,  los cambios y 

nuevas dinámicas académicas que en ese escenario se venían cumpliendo desde principios de la 



década de los 90,  y que tenían que ver con el planeamiento, la  formulación y puesta en servicio 

de nuevos programas de pregrado y postgrado y de educación continuada, en la intensificación y 

ampliación de cobertura de las redes de servicios de extensión en el medio local y regional, y, 

particularmente, en la formalización, articulación  y producción científica de los por entonces 

nacientes grupos de investigación según  normativa Colciencias. Todo ello traducible en un 

movimiento generalizado de configuración, en la Facultad, de comunidades científico-

investigativas que cualificaban progresivamente tanto los procesos de construcción colectiva del 

conocimiento como  las labores concomitantes de docencia y  extensión universitaria.  

 

En el contexto global de transformaciones emergentes que ya entonces caracterizaba a nuestra 

región Caribe colombiana, la Facultad de Ciencias Sociales y Educación había asumido con la 

mayor seriedad y diligencia el compromiso de apoyar desde la investigación, la docencia y el 

servicio educativo, la formación de una masa crítica de saberes y de una comunidad científica 

profesional que vinculara las nuevas generaciones a la tarea de construcción de un nuevo modelo 

de sociedad. Así, entre otras cosas, se consideró que esa misión fundamental se cumpliría 

poniendo todo nuestro empeño en convertir el espacio académico de la Facultad en el lugar de 

encuentro, de contrastación y de validación de las diferencias y de la búsqueda de los acuerdos en 

el campo de las ideas, del saber y de la invención, valorando y haciendo valorar tanto el 

descubrimiento que renueva como la tradición que sustenta y radica. En ese escenario fue que se 

consideró oportuno  poner a disposición de la comunidad una publicación que se constituyera en 

espacio de comunicación y encuentro. Tal como se afirmó en el artículo editorial del primer 

número publicado en septiembre del año 2000,  “la publicación de esta Revista, forma parte, pues, 

de nuestra estrategia de activa articulación  con los intereses y desenvolvimientos  de las 

dinámicas sociales, con la construcción de saberes cada vez más rigurosos y pertinentes, y con los 

requerimientos del cambio y el progreso de nuestra región”. 

 

Los inicios: 

Es, pues, en este escenario en transformación que toma forma y materia la vieja expectativa 

compartida por los docentes de la Facultad de contar con un medio de divulgación, circulación  y 

debate públicos de lo que desde ella se estaba produciendo intelectualmente, en primer lugar, así 

como de lo que desde otros ámbitos locales, regionales o nacionales se estaba planteando en 

compartidos campos problemáticos de estudio y dilucidación. Fue así como, desde el 

Departamento de Investigación de esta unidad académica, movilizado por los  iníciales integrantes 

del grupo de investigación Cultura Ciudadanía y Poder en Contextos Locales, y liderado por la 

socióloga profesora Carmen Cabrales Vargas, en los últimos años de la década de los 90, un núcleo  

de docentes investigadores, con el apoyo de las directicas de la Facultad, y el respaldo financiero 

de la Universidad, se dio a la tarea de promover y gestionar lo pertinente  en lo administrativo, lo 

financiero, y, sobre todo, en lo científico-académico,  para  la conversión de este sueño en una 



empresa que efectivamente convocara a la comunidad académica universitaria. Desde ese 

momento inicial, el cuerpo de docentes investigadores de la Facultad convirtió  en un reto tanto 

personal como profesional el responder a la convocatoria que se hacía desde el naciente Comité 

Editorial de lo que fue nominada desde entonces Revista Palobra. Juego de palabras que recoge la 

visión que se tuvo de la Revista desde sus albores: ser un espacio de discusión práctica que 

contribuyera a articular efectivamente la acción y el pensamiento, la palabra que traza el camino 

con las obras que lo roturan y construyen en el espacio social.  

 

Así fue que en agosto del año 2000 se logra sacar a la luz el número inaugural de la revista. Los 

articulistas de ese primer número, con la sola excepción  del aporte hecho por una  investigadora 

de la Universidad Nacional, provenían de nuestra Facultad y, en pocos casos,  de otras facultades 

de la Universidad. Para la gestión académica de  sus primeros números se carecía de un Comité 

Científico, y no se utilizaron todavía pares evaluadores externos para la valoración formal y 

científica de las colaboraciones, de manera que esta valoración académica,  así como la edición, 

corrección de estilo, consecución del material gráfico, e, incluso, el control de calidad litográfico, 

correspondió al mismo equipo editorial y a los colegas que desde la Facultad colaboraron en esta 

tarea. 

Desde ese número inicial se perfiló la estructura básica de la revista, de periodicidad anual, que ha 

servido de matriz para los ulteriores y constantes perfeccionamientos tanto de forma como de 

contenidos. Una Página Editorial, donde se incluía el pensamiento del Consejo Editorial sobre el 

número publicado y se presentaban los artículos. Una Página de Opinión, que se convirtió en un 

corto espacio de reflexión de fondo sobre algún o algunos de los temas tratados en ese número de 

la revista, aportado por algún docente investigador de la Facultad o un tercero invitado por el 

Comité Editorial. Luego, el grueso del material lo constituía el conjunto de artículos científicos y  

ensayísticos que abordaban temáticas que los colaboradores articulistas estaban trabajando en su 

ejercicio docente-investigativo universitario regular. No se distinguía por entonces el formato 

epistemológico, metodológico o argumentativo del documento, publicándose indistintamente, y 

con un peso relativo aleatorio dentro del total de textos publicados, artículos productos de 

investigación, artículos que adelantaban una reflexión postinvestigativa, o ensayos o crónicas 

académicas. 

 

Perfilamiento de  una revista científica: De la revista de artículos sueltos a una revista 

estructurada por campos temáticos y problemáticos. 

Se podría afirmar, mirando el desenvolvimiento histórico de la revista, que esta primera etapa 

fundacional y de consolidación inicial se cumple hasta el número 5, que sale a la luz pública a 

finales del año 2004.  Podría afirmarse también que, una  segunda fase de perfilamiento de la 

revista, se hace  más evidente a partir de entonces, fase que culminará, años después, con la 



indexación de la revista. En este respecto es válido aseverar que,  si bien la indexación de la 

Revista Palobra había sido inscrita como meta ineludible desde su inicio, el efectivo proceso  

administrativo y académico para su consecución ante Colciencias-Publindex se despliega en firme 

a partir del año 2005, cumpliéndose este objetivo a su vez en varios  momentos. La evidencia 

inicial más significativa de este proceso  la encontramos en un texto de formulación sistemática, 

en el número de la revista de ese año, del conjunto de requisitos y requerimientos de forma y de 

contenido que debían cumplir todos los materiales publicados, ajustándose a las normativas 

vigentes en Colombia aplicadas a revistas académico-científicas.  Tal formulación explícita formaba 

parte de un proceso administrativo, científico y editorial que efectivamente se estaba ya 

cumpliendo al interior de esta publicación. En este sentido, por una parte, se estaba adelantando 

el proceso formal de inscripción y cumplimiento de procedimientos incluidos  en la convocatoria 

pública que proponía Publindex-Colciencias para indexación de revistas científicas. Es este proceso 

el que se sistematiza y se publica por primera vez, para cumplimiento de los futuros 

colaboradores, en el número correspondiente al año 2006. Allí, bajo el título de “Requisitos y 

requerimientos de las colaboraciones para la Revista Palobra” se incluyen los lineamientos 

condicionantes tanto de forma como de contenido que debían cumplir los articulistas interesados 

en participar de las convocatorias anuales sucesivas que haría  la revista Palobra, desde entonces y 

que solo han sido adicionadas o ajustadas en aspectos secundarios en algunos casos 

posteriormente. 

Se privilegiaría a partir de entonces, tal como lo exigía Colciencias para las revistas académicas 

indexadas, los artículos basados en procesos investigativos vigentes o  que fueran resultado de 

investigaciones ya concluidas por el mismo autor del artículo. Eran estos, entonces, considerados 

Artículos de Investigación Científica, los cuales debían presentar al lector resultados originales 

directamente vinculados a proyectos de investigación en marcha o terminados; así como los 

Artículos de Reflexión, los que debían basarse en esos resultados originales y propios para 

desplegar sobre ellos un discurso analítico, interpretativo y/o crítico. Dentro del tipo de artículos 

científicos preferentes se incluyó también a los Artículos de Revisión, considerados tales aquellos 

documentos fundamentados en una revisión bibliográfica rigurosa, en el que se debían analizar, 

sistematizar e integrar los resultados de investigaciones sobre un campo temático dado, con el fin 

de dar cuenta de avances y tendencias de desarrollo y que mantuviera relación directa con 

asuntos investigados por el autor del artículo. 

Junto con los anteriores, pero ya no necesariamente vinculados de manera directa a 

investigaciones en marcha o terminadas por el articulista, se daba opción a los eventuales 

colaboradores de presentar las siguientes opciones documentales: Artículos de Revisión de Tema, 

que eran aquellos en los que se debía exponer el resultado de una revisión crítica de la bibliografía 

sobre un tema  no  soportado por una investigación científica propia. Otra opción posible, ya no 

considerada dentro de la categoría de artículos científicos propiamente, fue la de incluir entre las 

opciones escriturales publicables los Documentos de Reflexión, no derivado inmediatamente 

éstos de investigación. También se consideró válido dar espacio en la revista a lo que 

denominaron sus convocantes Documentos de Trabajo, correspondiente este formato al de  



aquellos textos que  generaran avances parciales y emergentes de tipo teórico, metodológico y/o 

empírico, sobre casos específicos provenientes de  investigaciones propias,  que se someten a 

escrutinio público. También se  convocaba a los autores de Testimonios, entendiéndose por tales 

tanto las transcripciones de documentos históricos (públicos y privados) no publicados y/o  

materiales etnográficos  (biográficos, relatos, etc.) que se publicarían (con la debida autorización  

de las fuentes) para su divulgación; así como las Crónicas, refiriéndose este tipo de artículos a los 

documentos que recogieran impresiones e interpretaciones del autor sobre circunstancias 

contextuales presentes. Finalmente, se mantenían las Notas (Notas de Aquí, Notas de Allá), 

consistente en breves reseñas informativas sobre  eventos de interés científico-académico 

provenientes de las actividades ordinarias de docencia, investigación y extensión generados por 

y/o en los que participaba  la Facultad de Ciencias Sociales y Educación y  la Universidad de 

Cartagena  por intermedio de sus estudiantes,  cuerpo docente y administrativo.    

Si bien se venía publicando los sucesivos números de Palobra ajustándose  progresivamente a 

estos principios editoriales, en este número, y por medio de la declaración de principios contenida 

en el documento que comentamos, Palobra definía como regla universal, que la aprobación o 

improbación para publicación  de los artículos enviados a la revista recaería totalmente sobre los 

hombros depares evaluadores científicos diferentes a los miembros del Comité Editorial, de la 

Facultad y de la Universidad de Cartagena. Paulatinamente fueron incluyéndose evaluadores de 

universidades de la región y nacionales. 

En el mismo documento que comentamos, se explicitaban los criterios generales de calidad de la 

revista,  con miras a su indexación ante Publindex y su legitimación científica ante la comunidad 

académica nacional  e internacional. Criterios que, de hecho, venían determinando el quehacer 

editorial de esta  publicación. Se precisa allí loscriterios de novedad y de relevancia social  del 

tema; de estructura lógica, metodológica y argumentativa coherente; y de articulación  

significativa entre los campos temáticos establecidos por Palobra  y el propio abordado por el 

artículo. 

Otro aspecto establecido allí en ese documento, tenía que ver con los campos temáticos sobre los 

cuales versarían los artículo, que el Comité Editorial en ese momento, validando la experiencia de 

los números anteriores, así como los campos de desarrollo investigativo de las comunidades 

académicas del entorno universitario local, y luego de un debate sobre la pertinencia y relevancia 

de problemáticas y temáticas del orden regional y de los niveles nacional e internacional, propone 

inicialmente los siguientes: construcción sociocultural de lo local y lo regional; estructuras de 

poder en contextos sociales, grupales y estatales; intervención, trabajo social y contexto; 

universidad y transformaciones sociales; familia, género y cambio social; convivencia y desarrollo 

humano; procesos de inclusión y exclusión socio-política; procesos y actores en la construcción de 

lo público y lo privado; territorio y poblamiento en la región Caribe; pobreza, desarrollo y 

territorio; ciencia, tecnología, sociedad e innovación; educación para el sistema nacional de ciencia 

y tecnología; comunicación y cultura; comunicación y desarrollo; comunicación y educación. A más 

de esta propuesta inicial, se han ido adjuntando otras problemáticas que han ido emergiendo 

desde entonces en la Facultad y otras que han cobrado importancia en el entorno local, regional, 



nacional e internacional, tales como aquellas relativas a los proceso de desplazamiento, derechos 

humanos, conflicto social, postconflicto, y a las transformaciones  propias de la globalización de las 

sociedades. 

 

De revista de pares de una misma comunidad académica a publicación vinculada a   

redes nacionales e internacionales de autores académicos. 

El  Comité Editorial fundador de Palobra de finales de los 90, se amplía desde su  segundo número, 

de manera que ya para 2002 incluía a otros estrechos colaboradores de la revista desde sus inicios 

como el investigador sociólogo Edgar Rey Sinning, así como al maestro Orlando Fals Borda, 

respaldo científico y moral del proyecto desde su nacimiento, siempre presente, hasta el 

momento de su muerte, en esta aventura intelectual emprendida desde una universidad de su 

querida Provincia Caribe. Si bien el grueso de articulistas en los primeros números seguía 

proviniendo de la cantera de investigadores y docentes colegas de la Facultad de Ciencias Sociales 

y Educación de la Universidad de Cartagena y de otras facultades del Alma Máter, fueron 

apareciendo crecientemente nombres de autores  académicos de la región y nacionales. A más de 

que, en el cuarto número de Palobra empiezan a aparecer autores internacionales introduciendo 

problemáticas y temáticas sociales de diverso orden con claras sincronías e isotopías con las 

correspondientemente tratadas por los autores locales y nacionales, dándole a la Revista una 

cobertura y profundidad de campo creciente, tendencia que se mantiene desde entonces hasta el 

presente, logrando siempre un equilibrio entre las discusiones microlocalizadas en artículos sobre 

el entorno cartagenero y regional Caribe, con otros tocantes al ámbito nacional e internacional, 

particularmente al iberoamericano y latinoamericano. 

Este mismo proceso de perfilamiento profesional de la revista, se puede seguir atendiendo a su 

Comité Editorial.  Este Comité,  hasta el número 4 (del año 2003),se desdoblaba en tareas de 

convocatoria, recepción, revisión preliminar de artículos recibidos, remisión a evaluadores, 

corrección de estilo y seguimiento editorial al momento de su impresión. Sin embargo, la creciente 

complejización y magnitud de este trabajo implicó la división incipiente de tareas, de tal manera 

que del Comité Editorial se desagrega, con los mismos integrantes suyos, un grupo de Editores, 

que se encargarían de coordinar las tareas más específicamente vinculadas al proceso editorial. Y 

la labor de veeduría y asesoría científica se desagregará de la editorial, y esta de las tareas técnicas 

exigidas por la publicación, para dar lugar a un Comité Científico. Este  nuevo Comité se conformó 

desde entonces por intelectuales y académicos de reconocida trayectoria internacional (de 

Argentina, Norberto Alayón y Diana Maffia; de Trinidad y Tobago, Lancelot Cowie; de Chile, 

Leonardo Oneto; de Colombia, Orlando Fals Borda y Javier Ocampo).  

De la misma manera, el creciente papel asumido por los evaluadores externos dará la 

responsabilidad de la valoración científica de las colaboraciones a un cuerpo académico 

especializado en cada área temática por fuera del grupo editorial y, crecientemente, de la misma 

Facultad y Universidad. 



 

De tal manera que el Comité Editorial inicial bien pronto sería respaldado por un Comité Científico 

que marcará un nuevo estadio  de crecimiento de la revista.  El año 2006, marca para la historia de 

la revista Palobra un salto cualitativo. Si bien desde sus inicios, para el Comité Editorial, y para la 

Facultad en su conjunto, la indexación de la Revista se había convertido en un sueño por cumplir, 

fue a partir del año 2005 que se iniciaron los procesos administrativos, académicos y 

procedimentales ante las autoridades académicas competentes nacionales para lograr la 

indexación de la revista. Fue así como desde ese momento, a partir de la experiencia adquirida en 

un lustro, fruto el trabajo cotidiano y colectivo para lograr mantener a flote y con calidad 

persistente una publicación como esta, que ya se había convertido en la mejor ventana de 

exposición de nuestra Facultad y en un importante valor agregado para la misma Universidad de 

Cartagena, se procede a seguir el procedimiento establecido en Colombia para lograr este 

cometido. En primer lugar, el número correspondiente al año 2006 aparece tanto en su forma 

(comités constitutivos, periodicidad sostenida, entre otras) como en la organización de su 

contenido (porcentaje de artículos científicos en el cuerpo total de la publicación; evaluadores 

externos) ajustándose a los lineamientos establecidos por Colciencias-Publindex. 

Sometidos los números publicados en 2006 y 2007 a consideración del Comité Evaluador de 

Publindex-Colciencias, consideró este Comité que, si bien cumplía Palobra conuna parte de los 

requerimientos para su indexación, en particular  los que tenían que ver con la calidad y 

proporcionalidad de artículos propiamente científicos, se mantenían sin cumplir otros 

requerimientos de carácter formal (proporción de doctores en su Comité Editorial, número 

relativo de artículos científicos). Sin embargo, sí se cumplían los principales y fundamentales 

requisitos para su indexación: calidad científica de sus contenidos;  calidad editorial de la Revista; 

estabilidad (siete años continuos de aparición)  y  visibilidad (a través de una política consistente 

de divulgación y promoción nacional e internacional de la Revista, primero mano a mano y luego 

por vía de correo nacional e internacional). Acicateados por la positiva valoración de la Revista 

ante Colciencias, el Comité Editorial que ya había incluido en el mismo desde el 2008, a una asidua 

colaboradora de la Revista desde sus inicios, Liliana Pérez, amplía su Comité Científico  con María 

Imelda Ramírez y a Dora Piñeres de la Ossa, por Colombia, al tiempo que se daba noticia del 

fallecimiento de uno de sus miembros fundadores, el maestro Orlando Fals Borda.   

El proceso de perfeccionamiento formal y de contenido de la Revista se mantiene, y es así que se 

procede de nuevo a solicitar y gestionar la indexación de la Revista ante Publindex-Colciencias a lo 

largo del año 2008. Con esta meta, se presentan a la nueva convocatoria nacional para indexación 

ante la entidad los números publicados correspondientes a los años 2007 y 2008. Finalmente, en 

el año 2009, la editora de la Revista puede dar la noticia en el número correspondiente: que 

Palobra ha sido indexada en Publindex, en la categoría C. Se convierte así, en la primera revista 

académica que, exclusivamente respaldada por comunidades académicas de la Universidad de 

Cartagena, es integrada a la lista de revistas científicas indexadas de Colombia. Y en la primera 

revista universitaria en la Costa Caribe colombiana en al área de las ciencias sociales.  



Pero al mismo tiempo que se procedía a lograr la indexación nacional, Palobra buscaba el 

reconocimiento internacional. Se puede leer la síntesis del proceso en el editorial del número 

correspondiente al año 2009. Allí se da cuenta de la indexación ante Publindex y de otros logros 

adicionales, como  culminación de un persistente proceso de trabajo  científico y editorial que de 

un núcleo inicial que laboró con tanto tesón como terquedad para contradecir con los hechos la 

profecía negativa de que una revista académica  universitaria de provincia no tiene como 

sobrevivir a un tercer número, había llegado a la  década continuada de existencia,  con una 

creciente cualificación científica y un cada vez mayor reconocimiento nacional e internacional. 

Proceso en que tenían crédito, a más del grupo inicial de  editores y colaboradores, otros que 

participaron activamente en sus logros, desde otros ámbitos del quehacer editorial, contribuyendo 

al alto estándar de calidad logrado por la publicación, entre los que se destaca el creador del 

diseño gráfico original de la revista, Eduardo Polanco, quien desde su primer número, aportó una 

propuesta original, de gran calidad visual y de alta eficiencia gráfica para una revista académica, 

reconocida hoy como una marca registrada de esta publicación.  

Transcribimos completo el párrafo pertinente, incluido en el Editorial que comentamos, y que 

consideramos condensa los logros de la revista en su última época: “Hoy con orgullo decimos a 

todos los que de una u otra forma han apoyado esta idea, y a aquellos para quienes cada ejemplar 

de la revista se convierte en una invitación por una apuesta hacia una sociedad más incluyente y 

menos discriminatoria, más justa y solidaria, que nuestra Revista Palobra después de cumplir con 

parámetros de  calidad internacional ha sido indizada en las prestigiosas bases de datos CLASE, 

DIALNET, EBSCO HOST, pero además al sistema nacional de Indexación y Homologación de 

Revistas Especializadas de CT + I Publindex de Colciencias y al Sistema Regional de Información en 

Línea para revistas científicas de América Latina, el Caribe, España y Portugal, LATINDEX.  Esto la 

constituye en la primera revista de la Universidad de Cartagena en llegar a esta meta, 

constituyéndose en un modelo a seguir de ahora en adelante tanto para la revista misma, como 

también para las otras revistas de nuestra Alma Mater, que creemos son reflejo de la calidad de 

nuestra institución” (Palobra N° 10, Año 2009). 

Este texto señala  un principio de acción que animó desde su fundación y anima hoy  a los diversos 

miembros y equipos de responsables por la gestión editorial de la revista, tanto pertenecientes a 

la Facultad, a la Universidad de Cartagena, así como a otras instituciones universitarias y 

científicas, de la misma manera que moviliza a  investigadores, escritores, fotógrafos vinculados 

con sus aportes a esa empresa intelectual. Principio de acción cuya concreción en esta obra en 

desarrollo no se detiene. Es así como, a partir del año 2010, y en la actualidad, la revista apunta 

aún más alto. Hoy en día, con un grupo de pares evaluadores seleccionados de la lista oficial de 

pares  de Colciencias, se  publica el número 12 de Palobra, lo que  consolida la rigurosidad 

científica de la revista, y la pone en camino de conseguir el objetivo de su Comité Editorial: lograr 

una categorización  superior en la indización de Publindex. 

 

 


